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hasta la sombra de la esclavituid, mientras no mire­
mos a todas las cla.ses interesadas por unos mismos 
principios, en perpetuar la estabilidad de la Repú­
blica, no creáis ¡oh Re1presenta:ntes de1l pueblo!, que 
1a libertad se ha consolidado para si,eim.pre". 

La memoria de Dn. Juan del Corral liace par­
te integrante del P'atrimonio moral de la Ciudad d·e 
Antioq,uia. 

Es, pues, la fiesta de la raza la qu€ vamos a ce­
J:ebrar, y por lo mismo, la fie.sta de esta ciudad, ori­
gen de ésta raza que por su pujanz,a, por sui auste­
ridad y por sus múltiples virtudes se ha abierto am­
plio cauce en el panorama nacional. 

El Gobierno contribuirá sin omitir esfue·rzo al­
g,uno a la solemnidad de tan trascendental acto y 
para ello construirá eil Hotel de Turismo en Antio­
quia, dotará a ésta de un acuiedudo completo y edi­
tará dos libros en los que se recojan las proezas y 
las glorias pasad,as. Y para que el acto revista todo 
el e1spl,endor de.J caso asociaremos a esta f e.s~ividad 
la inauguración de la Carretera· a.J Mar y las obras 
de colonización de Urabá, para demostrar a la ciu­
dad procera que sus hijos conservan la ºpujanza d·e 
los viejos pobladol'.e,s, y que agradecidos vuelven sus 
ojos al solar nativo. 

Antioqu1eños de Antioquia; antioqueños de Co­
lombia: yo üs invito a que participéis con entusias­
mo en este justísimo homenaje que rendfremos a la 
ciudad de Antioquia, cuna de nuestra raza y madre 
de nuestro pueblo. 

Aurelfo Mejía 
Gobernador de Antioquia en 1940 

EN 1941 HARA CUATRO SIGLOS QUE BAJO 
POR LA FRI'MERA VEZ DIOS A TIERRAS DE AN­

TIOQUIA 

Singular satisfacción experimento al acog,er con 
amor y regocijo la ocasión que la H. Juinta Pro-Cen­
tenario me ofrece para aportar nii contingelllte, así 
sea él el más .pequeño, a l'a próxima celebración del 
cuarto centenario de la fundación de la ciudad lla-
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macla co~ toda jt¡.sti
1cia ,lá ciudad madre de le:!. raz~ 

antioqueñ:;i,. Es d·e tal iII?-p0rtanc;ia histórica, s0cial 
y religiosa el acontecimiento cuyo .aniversario va­
mos a celebrar, que ~uchas -entídades, así oficiales 
.como priv:¡td'as, SE) · han sentido obligadas a ostentar 
con .este piotivo 1s,us se.ntimifntos patrióticos, y ama­
nifestar su1 gratitud por el precioso legado de cultu- · 
ra . y civifümción qu,e·, recjbi~ron die los fundadore,s. 
No p.odía por .tantp Ja iglesia, que vió abrirse con la 
nu~va .fúndación un inmenso y prometedor campo 
al ,eje:rcicip de sµ alta •Y salvadora misión en la tie­
rra, mQstl'arse impasible e indi:flerente en las actua­
l.es ,circunstancias. En nombre ,de ella y como repre­
sentante suyo vengo hoy a dirigiro·s unas bre·ves pa-
labras. r 

,Al qµe estud,ie detenidamente y ,sin pre·v·ención 
ni prejtillcios s.ectario$ la historia de la humanidad, 
no puede .menos de presentársde, clara como un a­
xio.)1la matemático., ineludible como una deduccfón 
lógica, .la acción ('.Onstante d)e uná Provid,encia altí­
sima, sµperiq·r a :to,do.s los cálculos <Je los hombres, 
en la dire·ct~ón .d!'l los aconte.cimientos humanos . y 
en, el gobi.\')r:np d,el mundo. Es de una evidencia . pal­
maria la frase: el hombre se agita y Pios 10 dirige. 
El in.spirado aµ1tor del l,ibro divino de los Proverbios 
exclama: Tu Providencia paternal, oh Dios, lo go-
bierna todo. . . 

. Entre . los grandes sucesos que han influído más 
hondamente en los destinos de la humanidad; ha de 
colocarse en ·primera. línea, después de la redención 
del mundo obrad.a por ~el Hijo de Dios hecho hom­
bre, el que culminó el 12 de octubre de 1492. Si al­
gún acontecimiento presenta claramente los carac­
teres de providencial es ciertamente el rea'lizado por 
el Almirante Cristóbal Colón, quien al plantar la 
S:;i,nta Cruz y e.l P.endón español en las playas de la 
·isla Guanahaní no. se daba to.davía cu1enta exacta de 
lo que había hecho. Una mano superior lo conducía, . 
y él _se dejaba guiar, casi inconscienten:iente. 

Sabido es de todos que en aquellos tiempos la 
Iglesja lloraba la defección .de naciones tan impor­
tantes como Alemania, Inglaterra, Suiza y otros es­
tados . deL norte, y veíá amenazadas po·r .la seudo~ 
reforma protes:tárite a Francia, España y hasta a la 
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misma Italia. Acudió entonces el Divino Fundador, 
que nada ama tanto en el mundo como a su1 Santa 
Esposa, a llenar los vacíos inspirando a Colón la por- ' 
tentosa empresa que había d·e ofrec·er1e los medios 
de atra·er a su seno nuevas naciones que repararan 
con creces las pérdidas sufridas en la vieja Europa. 
Todo lo he de atraer a mí, dijo 'Jesucristo. La Provi­
dencia escogió parra tamaña obra a la nación más 
católica de entonces y la época en q.ue estaba gober­
nada por monarcas que merecie·ron el dictado de 
Reyes Católicos. 

Cierto es que nuestros conquiistadores no eran 
ejemplares d.e vida cristiana. Aguijoneados por su 
desmedida ambición y por el aiuri sacra fames llega­
ron a extremos de crueldad tan inauditos que deja­
ron tras sí horriMe huella de sangre. Y estos críme­
nes los comét~an no sólo con los aboríg·enes, a quie­
nes sometían de manera despótica e inmisericorde, 
sino también con los propios peninsulares. Entre es­
tos delitos hay q.ue catal·og,ar el cobardemente per­
p.etrado por el Adelantado Sebastián de Belrukázar 
en la Loma del Pozo en la persona noble, valiente y 
generosa de nuestro fundador el Mariscal Jorge Ro­
bl.edo. P.ero a pesar de todo, los conquistadores u­
nían a ese saildo de .maldad, a sus violentas pasiones, 
una fe inquebrantwb}e, una adhesión a toda prueba 
a la Iglesia Católica, y cumplían, de grado o p0r 
fuerza, consciente o inconscientemeinte, la alta mi­
sión encomendada por la Providencia Divina a la na­
ción ibera. Por eso vemos que esos aventureros q.ue 
venían en bü13ca d·e fortuna y de oro, traían siempre 
a su lado a.l sacerdote, al re'1igioso, que se encargara 
de los intereses de la fe y d·e la extensión de:l reino 
de Cristo entre naciones bárbaras que nunca habían 
oído hablar de él. Cump1i6se entonc·es la prof esía 
de Isaías: Un pueb.J.o que vivía en las sombras de la 
muerte vió una gran luz. 

Cuand.o Robledo llegó a ·esta privilegia.da re­
gión que había d·e ser la cuna de uina raza , fuerte, 
activa, .emprendedora, que había de caracterizarse 
.por s.u profunda fe religiosa, trajo consigo a un Pa­
dre Mercediario, sobrino suyo y, según dic·e el P. 
Monroy, su confiesor. Este fue el afortunado reli~io- . 
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so a quien Dios c>0nfió 'la misión providencial de o­
frecer por primera vez el augusto sacrificio de nliles­
tros altares, único digno de la Majestad Divina, en 
esta tierra en donide hasta entonces sólo se había 
tributacdo culto al 'demonio. El fue el primer heral­
do evangéliico que anunció la buena nueva a los que 
no conocían sino las supersticiones y los groseros e­
rrores de un paganismo inmundo. Mercedario era él, 
és d·ecir, pertenecía a aqlileUa humanitaria orden re­
ligiosa, fund.ada a petición de la Santísima Virgen 
María para redención de cautivos, y venía a inicl.ar 
la obra salvadora de libertar a los pobres indios de · 
la esc.Iavitud demoníaca en que vivían. Qué espec­
táculo tan emocionante presentaba en medio de su 
rusticídad aque11la escena de la celebración de la 
.primera misa en territorio antioq.ueño ! Al lado del 
conquistador español, d.e ai11e aristocrático y mar­
cial, doblaba la rodilla ante el Rey d·el universo el 
indio salvaje que, atraído por el trato caritativo y al 
mismo tiempo señorial de Robl.edo, principiaba ya 
a tomar parte en nruestrns sagrados misterios. 

El aniversario del día en que se celebró en tie­
rras antioqueñas la primera misa debería solemni­
zarse año po·r año entre nosotros, a la manera que 
los hijos de Israel estahJ.ederon fiestas anuales para 
conmemorar todos los grand·es acontecimientos re­
lacionados con su culto y con su templo. Aquel día 
fue simbólico: contenía en sí ·el germen de ese gran­
dioso c:u1to religioso de que hoy se ennorgullece con 
sobrada razón la raza antioqueña: g.errrien qwe ha 
venido desarrollándose en proporción siempre cre­
ciente durante cuatro siglos hasta culminar en esas 
estupendas manifestaciones religiosas que, como el 
imponente Congreso Nacional Eucarístico de 1935, 
colocan a Antioquia en primera línea .entre las Igle­
sias de Colombia. 

Este fue e1l granito d·e mostaza que, pequeñísi­
mo en sus principios, se ostenta hoy árbol corpulen­
to y frondoso en cwy.as ramas han venido a posarse 
las aves del cielo, es decir, a·quellos insignes varo­
nes de p>iedad ilustrada, de alto saber, de virtud he­
róica proha·da en el crisol del sufrimiénto, que han 
~ido nuestros conductores espirituales. Este árbol 
que constituye lo que hoy pudiéramos llamar Ja I-
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glesia antioqueña, compr,endiendo el territorio de 
los dos d.epartamentos de Antioqü1ia y Caldas, mues­
tra sü maravillosa fe.cundidad a la faz de la nación: 
"en que sus 5 c-atedrales, sus 200 parroquias, sus 500 
sa.cerdotes, sus 5 prósperos seminarios con centena­
res de aspirantes, sus cerca de dos miUones de c,::ttó­
licos, y el e~píritu católico indestructible de nuestro 
pueblo". 

Sí, el espiritu1 católfoo indestructiMe de nuestro 
pueblo. Porque si a¡lgo caracteriza a1 antioqueño es 
su arraigada religiosidad y su adhesión firme y cor­
dial a las doctrinas y enseñanzas a.e la Iglesia de 
Cristo .. Hay un hecho constante que fo pregona muy 
alto. Si entre nosotros se proyecta fundar una po­
blación, lo primero que~a de hacers.e es señalar el 
predio para la construcción d,e la capHla o iglesia. 
Si así no se hace fracasará indefectiblemente el pro­
yedo, porque la famiiia antioqu1eña no se estab)ece 
donde no tenga al lado o la casa d·e s'u Dios que le fa­
cilite el e.jetcicfo del culto y de las prácticas piado­
sas, y le garantice la educación religiosa de sus 
hijos. Este mrsmo espíritu religioso es el que ha he­
cho del hogar antioqueño el tipo g.enuino de la fa­
milia cristiana. Tod·os estos beneficios de orden re­
ligioso derivan, como es c!laro, de la ·disposición pro­
videncia!l que señaló la nación española para el des­
cubrimiento, conquista y colonización de los ptiieblos 
ameiricanos. 

Es de lamentarse que la historia no haya guar­
dado el nombre del feliz antioqueñ·o que fue el pri­
mero en recibir las aguas sacramentales que lo 'hi­
cieron miembro de la Iglesi'a de Cristo y heredero 
de:l cielo. Pero sí sa-bemos el del primer hijo de la 
ciudad de Antioquia que fue elevado a la dignidad 
sac.erdotal. Fu1e este el Presbítero don Pablo J eró­
nimo de Muñoz y Gollantes que recibió las sagradas 
círdenes en Bogotá de manos del Ilmo. Sr. Dr. Dn. 
Fray Luis de Zapata y Cárd-enas el primero de ene­
ro de 1574. Sirvió desde su ord.enación hasta su . 
muerte o·currida el 2 de agosto de 1626 el curato de 
Arma. Fue saiceirdote de gran caridrud. Al morir dis­
puso que de sus bienes se fun.dara liina capellanía 
pal.'la darle abrigo y vestido a los pobres, y que el 
resto se repartiese entre sus feligreses que tuviesen 
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ill'ecesidad de auxiJi.o. Dejó también una gran canti­
d:aid de dinero par.a lo.s pob:ries de su ciudad natal. 
Siempre será un honor para Antioqüiia que en ella 
hubiese nacido un sacerdote tan santo como ·el Pbro. 
Muñoz y Collantes, dice el Pbro. Francisco Ven:tTura 
de Zapala, de quien h1e tomado estos datos. 
e=- Y aquí s,e impone hacer un grato recuerdo del 
primer templo que se levantó en Amtioquia al ver­
dadero Dios. A,quel1o fue una pobre igle,sia, rústica, 

1 pajiza y estrecha, pero digna de eterna memoria 
".porqt;1e: .fue el primer trono que se . erigió en estas 
latitudes a.J Rey inmorta.I de los siglos; el lugar en 
donde Cristo Señor Nuestro tuvo su primera mora­
da, su primera cárcel de amor, en donde la naciente 
iglesia antioqueña reunió sus primeros hijos para e­
levar sus plegarias al Padr.e d,e las Mise·ricordias". 
Ese templo se erigió en el lugar preciso que hoy ocu­
pa la esbelta cate,dral d,e la ciwdad de Antioquia. 

Sabido es de todos que el territorio , descubi.er­
to por el Mariscal Jorge Robledo quedó en lo ecle­
siástico s,ometido a la jurisdicción del Obispo de Po­
payán, y es cosa que admira y eidifica el vei- cómo 
los Prel1ados de aquella diócesis, a pesar de l:a larga 
distancia que los separaba de Antioquia, a pesar de 
las penalidades y privacio.nes de todo género a que 
se ex-ponían al atravesar regiones d.espoblad:a-s y des­
.provistas de re,cursos, tuvieron el ánimo y el c·e·lo su­
ficientes para v'isitar con relativa frecu-encia esta re­
.mota provincia. En efecto, en 1636 se vió por :prime­
ra v·ez en territorio antioqueño un Prínd.pe de la I­
g1lesia, el Excmo. Sr. Diego de Monfoya y Mendoza, 
Obispo de la diócesis, quien administró por primera 
vez en la iglesia parroquial de la ciudad de Antio­
quia el santo sacramento de la confirmación. Tres 
años después, en septiembre de 1639 se renovó este 
hoITwr con la visita pastoral de.J inmediato sucesor 
del seño·r Montoya, el Excmo. señor Fray Francisco 
de la Serna, agustil).O. 

En 1659 el Excmo. señor Jacinto de Gontreras 
y Valverde llegó a la ciudad de Antioqu.ia, bendijo 
e inauguró la nueva igl.esia parroqufal que se había 
construído para re,emp.lazar la que se había quema­
do, y celebró en ella una función nunca vista hasta 
énfonces en .estas tierras y que debió de deja.r en el 
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ánimo de los buenos y sendllos cristianos de aque­
lilos fel.ices tiempos u1na impresión imborrable: el 
Excmo. Señor Contre·ras c·onfirió órdenes y ungió 
con el óleo santo las manos de.I primer sacerdote an­
tioqueño ordenado en toda Antioq.uia, el Pbro. Do!ll 
José Salvador Jaramillo. 

Estas cortas . re:füexione·s ponen de manifiesto 
que el 25 de noviembre .de 1941 marca no sólo el 
cuarto centenario de la fundación de. la ciudad •de 
Antioquia y de.} 11acimiento de nuestra raza, sino 
también el del establ.edmiento en nuestra ti:erra de 
la santa Lgilesia de Cristo con todos sus beneficios 
naturales y sobrenaturales, con todos sus altos idea­
les divinos y humanos y con toa.o ese cortejo de cul'" 
tura y civilización moral que ha transformado tan 
admirablemente el mundo entero. 

Francis1.co Cristóbal Toro 
Obispo de Antioqu.1ia y Jericó 

LA TRASCENDENCIA HISTORICA DEL CENTE­
NARIO DE ANTIOQUIA 

Invitado a colaborar en estas conversaciones 
con que se quiere mantener vivo .el entusiasmo nor 
la celebración de las festividades centenarias de· la 
ciudad de Antioquia, acepté con entusiasmo y agra­
decimiento, por dos motivos, a saber: primerá y pri­
mordialmente porque he sido siempre wn fervoroso 
sostenedor d·e los fueros y prerrogativas que corres­
pondeTI. a la muy noble y muy leal ciudad de Santa­
fé de Antioquia, punto de pairtida de nuestro nom­
bre gentilicio y d·e nuestro pueblo; y luégo, por Ja 
circunstancia de hallarme en el honroso pu.1esto de 
Pi'esidente de la Academia Antioqu.eña de Historia, 
cargo que, naturalmente, entraña obligaciones. 

La muchedumbre de mis ocupaciones no me ha 
da·do en estos días vagar, ni me han permitido apli­
carme al estudio serio de los múltiples problemas 
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